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"Todas las agrupaciones tienden a crear sus dialectos y sus ritos." Jorge Luis Borges: El libro de arena

En el año de 1967, Caracas estaba de fiesta. Celebraba un nuevo cumpleaños: cuatrocientos años de vida acumulados desde aquel 25 de julio de 1567 que había iniciado el itinerario de la ciudad. El petróleo, entre sus muchas consecuencias para Venezuela, trajo el brutal crecimiento de su capital: Caracas. Esta, irremisiblemente, había cambiado. Haciéndose moderna, se hizo, también, meta: utopía para millares y millares de campesinos que sobre sus verdes cerros volcaron sueños y necesidades. La ciudad creció a ritmo alucinante: ciento treinta mil habitantes en 1936, medio millón a comienzos de la década del cuarenta, dos millones a mediados de los sesenta. El trastorno petrolero acentuaba una tendencia desde siempre presente en la historia venezolana: la concentración, en la ciudad capital, de todos los hilos del poder, de todas las decisiones, de todas las voluntades. 


Además del éxodo interno, entre finales de los años cuarenta y la década de los cincuenta, llegó al país un altísimo número de emigrantes. Esos emigrantes venían de todas partes; pero, principalmente, de una devastada Europa. Cientos de miles de hombres y mujeres, ancianos y jóvenes, familias enteras, abandonaron sus lugares de origen atraídos por la quimera de una Venezuela rica: país petrolero donde todo era posible. Esos años vieron cumplirse lo que por más de un siglo fue la ilusionada prédica de nuestros políticos y nuestros pensadores: del extranjero venían los grupos humanos que impulsarían progresos siempre postergados, que llenarían espacios siempre vacíos. Por segunda vez en su historia, Venezuela veía llegar desde una cansada Europa, los contingentes humanos que, integrándose a una realidad nueva, cambiarían la realidad anterior. Se repetía el lejano tiempo de la primera Conquista, se reiteraba el primer signo de nuestra historia: el país como esperanza. 


Ese sueño de un otro definitivo comienzo, dio sus frutos. La Venezuela de hoy no podría desconocer lo que significó el flujo migratorio de  aquel tiempo. La modernidad que cambió al país se emparenta, entre otras cosas, con la mezcolanza de grupos humanos que en un momento de nuestra historia contemporánea, se agruparon sobre parecidas metas. La educación de los hijos era una de ellas, una de las más importantes.  


En el año del Cuatricentenario caraqueño, muchos de los inmediatos descendientes de aquellos extranjeros que dos décadas antes habían abarrotado Caracas, conformaban el grueso del contingente de jóvenes que agotaban los cupos de admisión de las principales universidades nacionales. Entre 1957 y 1967, la población estudiantil universitaria venezolana se multiplicó por seis. Para 1957, el número de estudiantes de todas nuestras universidades no sobrepasaba los diez mil. En 1967, la cifra era (incluyendo institutos pedagógicos) cercana a los sesenta mil. Era ése seguramente uno de los principales logros de la democracia venezolana. El país democrático que comenzó el 23 de enero de 1958, tras la dictadura perezjimenista, había iniciado su itinerario sobre una meta muy precisa: la masificación de la enseñanza. Educación para todos. Universidad al alcance de todos. Sólo a través de la educación ‑siempre lo entendieron así los gobiernos democráticos venezolanos‑ podían vencerse los retos de nuestra modernidad petrolera. Cuantitativamente al menos, la educación fue uno de los grandes logros de nuestra democracia. El Ministerio de Educación ha sido un continuo asesor de los planes de desarrollo nacionales; precisamente, su burocratización excesiva y su descomunal crecimiento, fueron una directa consecuencia de esa importancia. 


Para 1967, pues, el país, necesita de nuevas universidades. La demanda estudiantil de cupo crecía persistente, indetenible. En ese mismo año en que Caracas celebra su cuatricentenario, el entonces presidente de la República, Raúl Leoni, decide que la mejor ofrenda de Venezuela para con su ciudad capital sea la fundación de una nueva universidad. El 18 de julio de 1967, se decreta la fundación de la "Universidad de Caracas". Era el comienzo de la historia de la "Universidad Simón Bolívar". En los varios considerandos que establecían la resolución de su creación, destacaban dos. Uno explicitaba: "El notable incremento de la Educación Primaria y Media realizado por los regímenes democráticos ha producido un rápido y promisorio crecimiento del estudiantado capaz de continuar estudios superiores, que sobrepasa en el área metropolitana y central la capacidad de las instituciones existentes". El otro indicaba que: "El avance acelerado de las Ciencias y de la Tecnología viene dando origen a importantes y crecientes cambios en la organización y metodología educativa, especialmente en el área universitaria, lo que requiere el desarrollo experimental de programas basados en nuevos conceptos y procedimientos de carácter educacional que puedan ensayarse en ambiente y condiciones propicias a la función docente y científica". La resolución que concluía estos considerandos era la de "Crear la Universidad de Caracas como Instituto Experimental Superior destinado al desarrollo de los estudios e investigaciones científicos, tecnológicos y humanísticos que fuesen necesarios para complementar la formación de los recursos humanos que requiere el desarrollo nacional". 


El modelo estructural escogido para la Universidad Simón Bolívar fue el experimental. Había importantes razones para ello. Ese era el esquema de funcionamiento que lucía más abierto a la creatividad; más próximo a un dinamismo que permitiría ensayar nuevas orientaciones en los sistemas de enseñanza, investigación y administración educativa. En Venezuela y, en general en la América Latina toda, la convivencia de las universidades tradicionales con sus respectivas sociedades era una historia de conflictos, de separaciones, de aislamiento. 


En el año de 1958 se había creado la Universidad de Oriente. Era una universidad "experimental": el primer ensayo de su tipo que se llevaba a cabo en el país. La estructura de esa Universidad recordaba a la de un archipiélago: una sede central desde la ciudad de Cumaná, donde se hallaba el Rectorado, dirigía el funcionamiento de un grupo de núcleos repartidos en distintas poblaciones de la región oriental. El sistema parecía haber dado resultado: combinaba eficazmente autonomía y dependencia; la autonomía de los núcleos redundaba en la fluidez y elasticidad de su funcionamiento; la dependencia de éstos a la sede central de Cumaná, significaba coherencia, y unidad. Para 1967, a casi diez años de haber empezado su vida, se consideraba exitoso el modelo de la Universidad de Oriente. Por esa razón fue que se encargó al profesor Luis Manuel Peñalver ‑entonces rector de la U.D.O‑ que presidiese la comisión que diseñaría la organización de la "Simón Bolívar". En el primer informe de esa comisión, se recomendaba que la nueva universidad "no debe bajo ningún concepto seguir las líneas tradicionales de organización universitaria, que está en revisión en América Latina (...) la fórmula de Universidad Experimental serviría mejor a los propósitos expresados en la Resolución dictada". 


Experimentar: innovar. Innovar para alcanzar la excelencia. Excelencia académica: más que un sueño, una perspectiva; una perspectiva para lograr un sueño. ¿Cuáles son los objetivos de una universidad? La respuesta a esta pregunta es inacabable. De todas formas, ninguna réplica coherente podría soslayar criterios como los de rigor, mérito y adecuada correspondencia entre las metas de la universidad y las del país. La universidad debe acompañar el itinerario de su sociedad. En la validez de esa premisa, adquiere la institución universitaria todo su sentido, toda su importancia. Por sobre todo, la universidad forma a los encargados de la futura conducción del país. La universidad debe ser "excelente". Excelencia nada tiene que ver con purismo estéril, tampoco se trata de hacer del saber un privilegio atesorado en una frágil caja de cristal ni de concebir la universidad como centro cerrado a la lucidez crítica frente a los destinos del país: de sus equivocaciones y necesidades.  La excelencia académica vigorosamente fertiliza el objetivo universitario de interactuar con el país. Esa interacción luce mayor en naciones como la nuestra, donde tantas cosas hay por hacer, donde el aporte de todos parece ser más inmediato y directo. La universidad termina, así, por hacerse espacio cultural, esfera de influencia, punto de muchos encuentros, ejemplo y referencia.


Recuerdo una anécdota. La cuenta Mario Vargas Llosa. Habiendo sido invitado por la Universidad de Cambridge para dictar unos cursos, Vargas Llosa asistió, una noche, al Trinity College. Allí, alguien, tras mostrarle los retratos de dos ilustres ex alumnos de la institución ‑Byron y Tennyson‑, le había comentado que el Trinity College poseía más premios Nobel que Francia. Cambridge ‑y con ella las pocas instituciones que hicieron de la pureza del saber un fin en sí mismo, un rito y un mito‑ aportan, en su ejemplo, la noción de la excelencia como un fin en sí misma. Ella posee un efecto "multiplicador": quien se ha formado en la excelencia la exige a su vez. El rigor académico rechaza la mediocridad y desdeña las cosas hechas para "salir del paso". Paradójicamente, y de forma absurda, durante mucho tiempo pareció existir en nuestro medio universitario cierta desconfianza hacia aquellas universidades que propagasen la necesidad de mayor rigor académico en la enseñanza, que hablasen en voz muy alta de meritocracia y elitismo del intelecto. 


Una universidad deja de ser operante cuando cesa de hacer aquello para lo cual nació. La universidad forma profesionales capaces; útiles por capaces. La curiosidad, el espíritu crítico de esos profesionales, carece de relación con el sectarismo político o con la ilimitada pugnacidad de los revolucionarios "en serie". Para la opinión pública en general, nuestras máximas casas de estudios estaban contaminadas de violencia e ineficacia. Se percibía, tal vez de forma demasiado evidente, que una universidad empeñada en representar un espectáculo revolucionario, corría el riesgo de convertirse en caricatura de ambas cosas: de revolución y de universidad. Entre los años de 1967 y 1970, parecieron destacar dentro de las altas casas de estudios venezolanas, dos errores: una abundancia económica repartida sin demasiado criterio y una politización excesiva. El deseo de escapar al segundo de ellos, inspiró las búsquedas de un modelo universitario que contradijese al pasado y se adentrase en el futuro: que hiciese de la utopía, de la esperanza, una realidad y un presente. Nacería, así, el lema por el cual sería  de todos conocida la Universidad Simón Bolívar: la "Universidad del Futuro".


Es imposible referirse al momento primero de la vida de la U.S.B. sin hablar de su Rector, Ernesto Mayz Vallenilla: precisa combinación de pensador y de hacedor. Su visión sobre la universidad, sus conceptos acerca de lo que ésta debía y ser y para lo que ella debía servir, fueron criterios inseparablemente vinculados a la conformación de la institución que nacía. El esfuerzo, la voluntad de Mayz Vallenilla, significaron una extraordinaria contribución al sistema de la educación superior venezolana. Los diez años (1969‑1979) de su gestión rectoral vieron consolidarse ese sueño de futuro al que aspiraba el modelo universitario que el dirigió. 


El 19 de enero de 1970, comenzó el tiempo de la U.S.B. Ese día, el entonces presidente de la República, doctor Rafael Caldera, dictó en el valle de Sartenejas la lección inaugural que abriría la vida de la institución. Se están cumpliendo veinte años de aquel inicio. Veinte años que hablan de un esfuerzo de colaboración para con el país: con sus necesidades y sus retos; sus expectativas, sus rumbos... Hoy, a veinte años de aquel instante, la U.S.B. es una referencia impostergable dentro del mundo universitario venezolano. Ella es la mejor prueba de que el esfuerzo y el entusiasmo, unidos a la capacidad, pueden dar extraordinarios frutos. Los veinte años de vida de nuestra universidad han dejado profunda huella dentro del espacio intelectual, científico y cultural de Venezuela. En este 19 de enero de 1990, nos toca a todos contemplar con justo orgullo los resultados de aquel regalo que el presidente Raúl Leoni hiciera a la ciudad de Caracas con motivo de su aniversario cuatro veces centenario. En enero de 1970 comenzaba un sueño, una ilusión. En enero de 1990, ellos son ya promesa hecha realidad. 

* Capítulo perteneciente al libro La mirada, la palabra





